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San Juan Bau�sta Scalabrini llegando a 

la ciudad de Nueva York
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P. Giovanni Bizzo�o, c.s., Superior de la Provincia San Juan Bau�sta
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ace 125 años, San Juan Bautista 

Scalabrini emprendió un viaje que 

no fue simplemente geográfico, 

sino profundamente pastoral y 

profético. En 1901, el obispo de 

Un camino que sigue abierto: 125 años 

de la Visita de Scalabrini a Estados Unidos

Piacenza se embarcó para cruzar el océano y 

encontrarse con sus “hijos lejanos”: los miles de 

migrantes italianos que buscaban en Estados 

Unidos un futuro mejor. No fue un viaje turístico 

ni protocolario; fue una peregrinación del 

pastor hacia su pueblo.

 Durante poco más de tres meses, recorrió 

ciudades y comunidades, donde descubrió no 

solo necesidades y heridas profundas como el 

desarraigo, la explotación y la soledad, sino 

también la fuerza de las familias migrantes, y el 

compromiso de quienes sostenían su dignidad.

 Entre los encuentros de aquella visita, 

destaca su diálogo con el presidente Theodore 

Roosevelt en la Casa Blanca. Más que un gesto 

simbólico, expresó con claridad su visión: la 

migración debía asumirse como un desafío 

humano, social y político. Allí, Scalabrini 

 Lo que aquel viaje reveló fue una 

intuición adelantada: Scalabrini comprendió que 

la migración exigía una respuesta permanente, 

por lo que promovió misioneros y redes entre la 

Iglesia, la sociedad y las autoridades civiles, 

creando una pastoral integral que encarnó la fe en 

la vida las personas en movimiento.

 Hoy, 125 años después, la migración 

sigue siendo un desafío urgente: millones de 

personas se desplazan, y como en tiempos de 

Scalabrini, conviven la solidaridad y el rechazo, 

la acogida y la exclusión, la esperanza y el 

sufrimiento.

 Su visita a Estados Unidos no es solo un 

recuerdo histórico. Es una convocatoria actual. 

Celebrar este aniversario implica dejarnos 

interpelar por su ejemplo: salir, escuchar y actuar. 

Hoy nos corresponde construir puentes, fortalecer 

la acogida y defender la dignidad de los 

migrantes.

defendió el respeto y la dignidad de los 

migrantes, especialmente en espacios como Ellis 

Island, alzando la voz firme en favor de los más 

vulnerables.

 Sobre todo, vivir el llegado que nos dejó: 

ser migrantes con los migrantes. Hoy, su 

testimonio sigue iluminando nuestro camino y 

nos invita a renovar el ardor misionero, la 

sensibilidad pastoral y la audacia evangélica.

Porque la historia de Scalabrini no ha terminado: 

se sigue escribiendo en cada frontera, en cada 

comunidad y en cada gesto de acogida.

P. Giovanni Bizzotto, c.s.

Superior Provincial
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 Casi catorce años después de 

decidir promover el bienestar moral y 

material de los migrantes italianos que 

partían hacia las Américas, Mons. Juan 

Bautista Scalabrini pudo realizar un 

anhelo largamente esperado: visitar a los 

Largamente Esperada

Por�P.�José�Juan�Cervantes,�c.s.

UNA VISITA

inmigrantes italianos y a sus misioneros 

en los Estados Unidos. En una carta 

dirigida a sus misioneros, fechada el 15 

de marzo de 1892, escribió: “Espero 

poder satisfacer vuestros deseos 

viniendo a visitaros allá el año 

entrante. Este es también mi más 

ardiente anhelo”�.

 Durante la última década del 

siglo XIX, la presencia de los 

inmigrantes católicos de diversas 

nacionalidades en los Estados Unidos 

propició el surgimiento de dos formas 

opuestas de entender la atención pastoral 

hacia ellos: la asimilación cultural y el 

respeto por las lenguas, tradiciones y 

costumbres de los inmigrantes. La visita 

de Mons. Scalabrini, quien promovía el 

respeto a la cultura de los inmigrantes, 

tuvo que ser aplazada para evitar 

posibles susceptibilidades entre algunos 

obispos norteamericanos. Finalmente, a 

finales de 1900, la Congregación de 

Propaganda Fide aprobó su viaje a los 

Estados Unidos. Antes de su partida, el 

Papa León XIII le concedió su 

El propósito del viaje

 “Su visita a este país es la 

realización de un deseo largamente 

anhelado tanto por usted como por mí. 

Recordará que, en repetidas ocasiones, 

por carta y en dos ocasiones mediante 

visitas personales a su hermosa 

Piacenza, insté a Su Excelencia a 

aventurarse en ese océano inexplorado 

y a conocer de primera mano la 

situación de sus compatriotas en el 

Nuevo Mundo”�.

 Mons. Corrigan, arzobispo de 

Nueva York, describió cómo se preparó 

la visita: 

bendición apostólica.
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Mons. Juan Bau�sta Scalabrini pudo realizar un anhelo 
largamente esperado: visitar a los inmigrantes italianos y 

a sus misioneros en los Estados Unidos
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comenzó a bordo del barco Liguria, el 

18 de julio de 1901, en el puerto de 

Génova, desde donde se embarcaban los 

italianos de las provincias del norte que 

iban en busca de “hacerse la América”. 

Inmediatamente descendió a la tercera 

clase, donde se encontró con los 

emigrantes que emprendían su travesía. 

Antes de cruzar el océano Atlántico, la 

embarcación se dirigió a Nápoles, 

donde embarcaron mil doscientos 

italianos más provenientes del sur�. 

 Durante los 16 días que duró la 

travesía, Mons. Scalabrini, auxiliado por 

un joven sacerdote americano que se 

embarcó en Napoles�, cumplió las 

funciones de “capellán a abordo”.  

Como lo relata en su diario de viaje: 

celebraba la Eucaristía, predicaba todos 

los días, explicaba el catecismo, 

escuchaba confesiones y oficiaba las 

primeras comuniones y confirmaciones 

de varios niños�. 

“Deseo que se establezca un sistema de escuelas parroquiales 
en las que los niños y niñas italianos puedan aprender su 
lengua materna junto con el inglés que ya dominan”

Monseñor Scalabrini bendijo la “Casa San Raffaele”, 
donde se brindaba a los italianos recién llegados una amplia 
gama de servicios

Para Mons. Scalabrini, conocer de primera mano las 
vivencias de los migrantes era fundamental

Su sueño de ser misionero se cumplió con el “viaje 
misionero”. Inmediatamente descendió a la tercera clase, 
donde se encontró con los emigrantes que emprendían 
su travesía
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 “El objetivo principal de mi 

misión es determinar las condiciones 

que prevalecen en las misiones y 

parroquias italianas en el país. Deseo 

que se establezca un sistema de 

escuelas parroquiales en las que los 

niños y niñas italianos puedan 

aprender su lengua materna junto con 

el inglés que ya dominan. Nuestra 

experiencia nos ha demostrado que los 

inmigrantes que llegan aquí, 

especialmente los niños, comprenden 

mejor los fundamentos de su religión 

cuando se les enseña en su lengua 

materna”� . 

Mons. Scalabrini, en una entrevista, 

detalló el motivo de su viaje:

 Su sueño de ser misionero se 

cumplió con el “viaje misionero” que 
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La travesía en barco

Actividades en

los Estados Unidos

Lig u r i a

 Durante los cien días que 

permaneció en Norteamérica, visitó 22 

ciudades en los Estados Unidos y 

realizó también una breve visita a 

Niagara Falls, en Canadá. Animó a los 

emigrantes italianos y a sus misioneros 

a continuar siendo fieles a Jesucristo y a 

sus enseñanzas, sin olvidar los afectos 

de su Patria. Asimismo, abogó ante 

autoridades eclesiásticas y civiles para 

que se brindara la atención más 

adecuada, especialmente a los italianos 

recién llegados, con la finalidad de que 

pudieran integrarse a su “nueva patria”.

 Visitó, predicó y celebró en las 

iglesias atendidas por sus misioneros a 

los emigrantes italianos y se reunió con 

ellos. Acompañó en retiros a los 

sacerdotes que atendían a los italianos y 

ordenó a cuatro sacerdotes de su 
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Congregación. Bendijo la “Casa San 

Raffaele”, que ofrecía asistencia laboral, 

orientación, traducciones, ayuda 

material y atención religiosa a los 

italianos recién llegados. También 

bendijo un orfanato para hijos de 

italianos y compró en Boston una casa 

para establecer un orfanatorio y una 

escuela para las hermanas misioneras de 

San Carlos.

 La presencia de Mons. 

Scalabrini en los Estados Unidos 

despertó gran interés tanto en la 

sociedad norteamericana como en Italia. 

Concedió numerosas entrevistas a la 

prensa secular y también a la católica. 

Además, tuvo contacto con 

comunidades de inmigrantes polacos, lo 

que le permitió comprender mejor los 

desafíos que enfrentaban los migrantes 

de diferentes nacionalidades.

Dormitorios de Ellis Island, dónde llegaban los migrantes antes 
de ingresar al país

Mujeres migrantes siendo some�das a revisión corporal 
en Ellis Island

Fo
to

gr
a�

a 
d

e 
A

rc
h

iv
o

 C
en

tr
o

 
St

u
d

i E
m

ig
ra

zi
o

n
e 

R
o

m
a

Impacto de su visita 

que presenció:

Allí se conmovió por una situación 

 Acompañado por Mons. 

Corrigan, realizó una visita significativa 

a Ellis Island, donde los migrantes 

llegaban antes de ingresar al país. 

 El 10 de octubre de 1901 fue 

recibido en la Casa Blanca por el 

 “Mientras visitaba Ellis 

Island, yo mismo vi a un guardia 

ordenarle a un emigrante que se 

apurara; el hombre no podía apresurar 

sus pasos porque cargaba dos grandes 

maletas y porque su camino estaba 

bloqueado por la multitud frente a él. 

Entonces, el guardia le asestó un golpe 

tan terrible en las piernas con un 

enorme garrote que pensé que se las 

había quebrado. El italiano, sin decir 

una palabra, dejó las maletas, se volvió 

y dio dos fuertes bofetadas a su 

agresor; después murmuró: 'Si 

hubiera tenido un revólver, lo habría 

matado'.  Ciertamente habría hecho 

mal, pero ¿por qué tienen que ser tan 

crueles algunos funcionarios con estos 

inmigrantes, que han venido en paz y, 

en vez de darles un poco de confianza a 

su llegada al nuevo país, los tratan 

como bestias o algo peor?”� .

del pasado, sino una tarea urgente 

para construir una sociedad más 

humana y justa. 

presidente Theodore Roosevelt, quien 

había asumido recientemente el cargo. En 

ese encuentro defendió la dignidad de los 

emigrantes narrándole el trato injusto al 

que eran sometidos.

 La frase de Cicerón “magistra 

vitae” se refiere al pasado como una guía 

indispensable para comprender el 

presente y tomar mejores decisiones en el 

futuro. 

 Sin lugar a duda, conmemorar el 

125º aniversario de la visita de San Juan 

Bautista Scalabrini, el Santo de los 

Migrantes, a los Estados Unidos 

constituye una oportunidad para 

recordar que la acción de la Iglesia, 

que fortalece la fe de los migrantes 

y aboga por su dignidad, no es cosa 

Historia maestra de la vida
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¹Scalabrini, Juan Bau�sta. “A los Misioneros para los 
Italianos en las Américas”. Tipogra�a Vescovile Giuseppe 
Tedeschi. Piacenza, Italia, 1892. En: Rosoli, Gianfausto y 
Tomasi, Silvano (Comps). Scalabrini y las Migraciones 
Modernas. Congregación de los Misioneros de San Carlos 
– Scalabrinianos. Agosto, 2005. Bogotá, Colombia. Pag. 
106.

³The Catholic News. “Bishop Scalabrini Here: He Learns 
Much About Work Among Italians in New York.” Saturday, 
August 10, 1901. Vol. XV, No. 42. P. 20, Col 4. En: 
Brizzolara, Andrew. Op. Cit. P. 114. 

²The Catholic News. “Their Honored Guest.” 19 de 
octubre de 1901. En: En: Brizzolara, Andrew. 100 Days: 
The Visit of Bishop Scalabrini To The United States and Its 
Effect On The Image of Italian Immigrants as Reflected In 
The American Press of 1901. The Missionaries of St. 
Charles Scalabrinians. 1996. P. 55. 

⁷Entrevista concedida por Mons. Scalabrini al director de 
L´Italia Ca�olica (de Génova) publicada: Trent´anni di 
Apostolato. Pág. 511. Citado en Caliaro, Marco y 
Francesconi, Mario. Op. Cit. Pág. 236.

⁶Ídem.

⁴Cf. Caliaro, Marco y Francesconi, Mario. Mons. 
Scalabrini: Apóstol de los Emigrantes. Ediciones CEPAM. 
Caracas, Venezuela. 1984. Pág. 234.
⁵Ídem.



Bendición de la primera piedra de la Iglesia Italiana en U�ca, NY

Ciudades que Scalabrini visitó durante 
su viaje apostólico a Estados Unidos

ESTADOS UNIDOS

 Entre el 3 de agosto y el 12 de noviembre de 1901, San Juan Bau�sta 

Scalabrini realizó una intensa visita a Estados Unidos que lo llevó por numerosas 

ciudades, desde Nueva York hasta Kansas City�, como destaca Mary E. Brown, Ph.D.�, 

en poco más de tres meses recorrió el país, principalmente en tren, con el fin de 

acompañar, fortalecer y defender a las comunidades migrantes.

productiva
Una Visita 

Por�P.�Ramiro�S.�Chan,�c.s.

 La visita puede definirse en 

tres fases. La primera, fue pastoral: 

convivió con los sacerdotes, los escuchó 

y oró con ellos, además de atender a 

los fieles. Su presencia fue 

especialmente significa�va para los 

migrantes, quienes, al saber que venía 

de Italia, sin�eron cercano a “alguien 

de casa”, recuperando ánimo y 

consuelo en la fe.

 El sen�do pastoral de San J. B. 

Scalabrini nacía de su celo apostólico. 

Como obispo, con�nuó la misión 

evangelizadora en Estados Unidos 

promoviendo la catequesis y la 

formación doctrinal, fortaleciendo la fe 

de los migrantes, quienes se sin�eron 

cercanos a él gracias a su visita.

 “Dondequiera que iba en 

Estados Unidos, celebraba misa, dirigía 

devociones, bau�zaba, presidía 

matrimonios, bendecía edificios en 

dis�ntas fases de construcción y 

confirmaba a jóvenes. Incluso organizó 

el envío de cuatro seminaristas a 

Nueva York para poder ordenarlos en 

vista de la comunidad inmigrante”�. 

Visita Pastoral 
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 En �empos de Scalabrini, era evidente que las condiciones de los 

inmigrados italianos eran similares a las que enfrentaban en otras partes de 

América. “Todos (los mensajes) concluían con las desoladoras palabras del pobre 

 Aunque la dimensión espiritual era central, Scalabrini también defendió a 

los migrantes ante las condiciones infrahumanas que vivían. Le marcó la súplica 

recibida desde el Orinoco, donde se decía que lejos de su patria se vivía y moría 

“como bes�as”�. Por ello, además de su labor pastoral se reunió con obispos y 

arzobispos para denunciar la precariedad de sus compatriotas. “Par�cularmente 

significa�va fue su encuentro con el obispo James Edward Quigley de Buffalo, quien 

más tarde se convir�ó en arzobispo de Chicago y trajo a los misioneros de Scalabrini 

a esa ciudad, convir�éndola en un importante centro de su labor”�. 

La Defensa

emigrado véneto: somos como bes�as; 

se vive y se muere sin sacerdote, sin 

maestros y sin médicos, las tres formas 

bajo las cuales se presenta ante la 

razón del pobre la sociedad civil”�.  

Entonces, Scalabrini comprendió que 

no bastaban las buenas intenciones: era 

necesario preparar a los migrantes para 

defenderse. Valoraba que conservaran 

su cultura e iden�dad, pero también 

promovía el aprendizaje del inglés para 

integrarse y ayudarse mejor.

 ¿Cómo puede un Obispo 

incidir a favor de los migrantes? Como 

defensor moral, social y mediador: 

La Incidencia

Aunque la dimensión espiritual era central, Scalabrini también defendió a los migrantes ante las condiciones infrahumanas que vivían
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Migrantes italianos en viaje a Estados Unidos
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la humanidad.

parte del plan de Dios para 

maletas pesadas. El hombre dejó las 

maletas, se dio la vuelta, dio un 

puñetazo en la cara a su atacante, 

recogió sus maletas y reanudó su lucha 

por llegar a donde iba. El funcionario, al 

darse cuenta de que había sido 

demasiado precipitado, no intensificó el 

encuentro. Aunque el obispo Scalabrini 

no aprobó la represalia del migrante, 

enfa�zó la necesidad de que los 

funcionarios comprendieran mejor a las 

personas bajo su cuidado”� . Aunque no 

se conserva la respuesta del Presidente 

Roosvelt, se sabe que actuó en favor de 

los migrantes. Por ello, su “visita 

pastoral” se reconoce también como 

una acción profé�ca en defensa de los 

más vulnerables. Como señala Mary E. 

Brown, Scalabrini veía en Estados 

Unidos una oportunidad para vivir la 

diversidad en comunión, como 

⁴Cfr. Scalabrini: Una Voz Viva, Páginas elegidas de sus 
escritos. Ediciones Scalabrinianas - Merlo - Buenos Aires – 
2004. Título original “Scalabrini Una Voce Viva. Pagine 
scelte dagli scri�”,  Congregazioni Scalabriniane, 
Missionari e Missionarie di San Carlo, 1987. N. 520

⁶Cfr. Scalabrini: Una Voz Viva, Páginas elegidas de sus 
escritos. Ediciones Scalabrinianas - Merlo - Buenos Aires – 
2004. Título original “Scalabrini Una Voce Viva. Pagine 
scelte dagli scri�”,  Congregazioni Scalabriniane, 
Missionari e Missionarie di San Carlo, 1987. N. 541
⁷Mary Elizabeth Brown. PhD., Visita Pastoral de Scalabrini 
a Estados Unidos en 1901. 26 de mayo de 2026. 
Consultado online 06-11-206

³Mary Elizabeth Brown. PhD., Visita Pastoral de Scalabrini 
a Estados Unidos en 1901. 26 de mayo de 2026. 
Consultado online 06-11-206

¹Mary Elizabeth Brown. PhD., Visita Pastoral de Scalabrini 
a Estados Unidos en 1901. 26 de mayo de 2026. 
Consultado online 06-11-206

⁵Mary Elizabeth Brown. PhD., Visita Pastoral de Scalabrini 
a Estados Unidos en 1901. 26 de mayo de 2026. 
Consultado online 06-11-206

²Mary Elizabeth Brown. Ph.D. Teaches al Mary mount 
Manha�an College and works at the Center for Migra�on 
Studies. 209 Flagg Place, Staten Island, NY 10304-1199.

denunciando injus�cias, promoviendo 

polí�cas justas y apoyando a su 

comunidad. La visita de San J.B. 

Scalabrini también fue de incidencia: 

habló en nombre de los migrantes y 

expuso ante el Presidente Roosevelt, 

los abusos y peligros que enfrentaban.  

“Durante esa reunión, relató cómo 

presenció a un funcionario de 

inmigración intentar mover a un grupo 

de viajeros atropellando a un migrante 

que luchaba por caminar con dos 
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Comunidad italiana en Boston 
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La visita de San J.B. 
Scalabrini también fue de 

incidencia: habló en 
nombre de los migrantes y 

denunció los abusos y 
peligros que enfrentaban



El Corazón de un Pastor

más allá del Mar
Las�Visitas�de�Scalabrini�a�las�Américas

Por P. Miguel Álvarez, c.s

inmenso y los caminos largos, nada detuvo su impulso 

interior. Su celo pastoral fue más fuerte que la 

distancia, más paciente que los obstáculos y más 

crea�vo que las carencias. Donde encontraba 

abandono, sembraba presencia; donde había 

desorden, suscitaba comunión; donde la soledad 

amenazaba la fe, encendía nuevamente la esperanza.

abandona a quienes han enfrentado el desa�o de tener que 

dejar su �erra.

quienes construían una vida nueva 

en una �erra que no era la suya.

 Aun sin contar 

con la rapidez de los 

medios modernos ni con 

estructuras pastorales suficientes,  y aunque el océano era 

 En 1904, sus anhelos de Pastor lo llevaron más allá 

del mar, esta vez hacia Brasil, �erra fecunda en promesas y 

también en pruebas amargas para tantos recién llegados. Allí 

encontró comunidades levantadas con esfuerzo, familias 

marcadas por la nostalgia y pueblos que necesitaban no solo 

asistencia religiosa, sino también la certeza de no haber sido 

olvidados. Su visita fue como una caricia de la Iglesia sobre 

comunidades lejanas: una palabra de ánimo para los débiles, 

una luz para los confundidos y una bendición para 

 En 1901, Scalabrini cruzó el Atlán�co hacia los 

Estados Unidos. Allí recorrió ciudades, comunidades y 

misiones donde los inmigrantes buscaban pan, trabajo, 

dignidad y fe. Sus pasos no fueron los de una personalidad 

distante, sino los de un padre que deseaba conocer la casa 

donde vivían sus hijos. Visitó parroquias y centros 

misioneros, escuchó historias marcadas por el cansancio y la 

esperanza, y confirmó con su presencia que la Iglesia no 

 El celo pastoral de San Juan Bau�sta 

Scalabrini no conocía obstáculos ni 

entendía de fronteras; nunca 

encontró traba capaz de 

desanimarlo ni distancia tan 

extensa que lo disuadiera. 

Fue un pastor con el corazón 

abierto al camino. Nunca 

redujo la migración a una 

simple cues�ón social, sino 

que la interpretó como un 

clamor humano que subía hasta 

Dios. En los rostros de los emigrantes 

descubrió hijos e hijas heridos por la 

distancia, la pobreza y la nostalgia; ovejas dispersas 

que necesitaban una voz cercana, una mano amiga y una 

Iglesia que caminara con ellas. Por eso, su amor pastoral no 

quedó encerrado en palabras: se hizo camino, visita, 

encuentro y consuelo.

 MIGRANTES   10/  / Edición Especial 2026 / Español

Allí donde había cansancio, él llevaba consuelo; allí donde había miedo, recordaba que 
Dios nunca abandona

Fo
to

gr
a�

a 
d

e 
C

o
lle

zi
o

n
e 

C
en

tr
o

 S
tu

d
i E

m
ig

ra
zi

o
n

e 
R

o
m

a 



 De modo especial, sus viajes fueron ocasión de un 

encuentro paternal con sus misioneros. No los había enviado 

a �erras lejanas para dejarlos solos; quiso visitarlos, 

escucharlos, animarlos y confirmarlos en la alegría de su 

vocación. Compar�ó sus fa�gas y esperanzas, conoció de 

cerca las necesidades de las misiones y los alentó a 

permanecer junto a los migrantes con sencillez, paciencia y 

ternura pastoral. Su presencia era para ellos como la visita de 

 Durante sus visitas, vivió jornadas intensas: celebró 

ceremonias litúrgicas que reunían a comunidades enteras, 

administró los sacramentos, bendijo templos y obras, y 

ofreció a los migrantes el alimento espiritual que sos�ene en 

medio de la incer�dumbre. Pero su ministerio no terminó en 

el altar: también se hizo escucha paciente, conversación 

sencilla, mirada compasiva y palabra que levantaba el ánimo. 

Allí donde había cansancio, él llevaba consuelo; allí donde 

había miedo, recordaba que Dios nunca abandona.

 Scalabrini sabía que la misión también exige abrir 

puertas y tender puentes. Por eso dialogó con autoridades 

religiosas y civiles, convocó a líderes sociales y se encontró 

con benefactores, buscando con todo ello caminos para 

proteger la dignidad de los migrantes. En esos encuentros se 

revela un pastor de mirada amplia: para él, evangelizar 

significaba también defender la vida, promover la jus�cia y 

despertar en la sociedad una conciencia más fraterna.

 Se puede concluir diciendo que las visitas 

pastorales de Scalabrini a América fueron una manera viva 

de realizar su anhelo misionero. En ellas, su corazón de 

obispo se hizo peregrino; su palabra se hizo consuelo; su fe 

se hizo cercanía. Al cruzar mares, recorrer caminos di�ciles, 

celebrar la liturgia, administrar los sacramentos, dialogar 

con las autoridades y abrazar a sus misioneros, Scalabrini 

reveló el rostro de una Iglesia en salida, madre y compañera 

de camino. Sus viajes siguen hablando hoy: donde haya un 

migrante, un desplazado o un corazón que busca un hogar, 

allí la misión con�núa llamando, y allí resuena todavía el 

sueño pastoral de Scalabrini, un santo que supo ser obispo, 

misionero y padre.

un padre que fortalece, corrige con amor y vuelve a encender 

el fuego original de la llamada al servicio.

 Las visitas pastorales en las Américas muestran a 

un obispo que no quiso amar desde lejos. Scalabrini 

comprendió que el verdadero pastor conoce el polvo del 

camino, escucha el llanto de su pueblo y se acerca a los 

heridos sin temor. Fue al encuentro de los migrantes para 

recordarles que Cristo caminaba con ellos en cada estación, 

en cada puerto, en cada jornada de trabajo, asegurándoles 

que Dios se conmueve con cada lágrima derramada por la 

nostalgia. Su vida enseña que la misión nace cuando el 

corazón deja de protegerse a sí mismo y se ofrece como casa 

para quienes no la �enen.
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Despedida de Mons. Scalabrini de Estados UnidosItalianos en un campo en los Estados Unidos

Fo
to

gr
a�

a 
d

e 
A

rc
h

iv
o

 C
en

tr
o

 S
tu

d
i E

m
ig

ra
zi

o
n

e 
R

o
m

a

Fo
to

gr
a�

a 
d

e 
FP

G
 H

u
lt

o
n

 A
rc

h
iv

o
 G

e�
y 

Im
ag

es
 



 12/ MIGRANTES / Edición Especial 2026 / Español 

 San Juan Bautista Scalabrini, consagrado al servicio 

de los demás, se caracterizó por vivir su ministerio con firme 

determinación, entregándose sin medida al cuidado de 

quienes le fueron encomendados. Conocido como el santo de 

los migrantes se dedicó por completo a servir a sus hermanos, 

convencido de hacerse “todo para todos” y de llevar a Cristo 

a cada persona. En este sentido, su visita pastoral a los 

migrantes italianos en Norteamérica estuvo motivada por 

varias razones, de las cuales destacamos dos: su corazón 

de pastor y padre, y su espíritu misionero.

 En el anuncio de una de sus visitas pastorales, dejó 

claros los objetivos que buscaba al salir al encuentro de sus 

feligreses. “En el nombre de Dios, por lo tanto, vendré 

a ustedes, queridísimos; y vendré para anunciarles 

Su voluntad, para recordarles las verdades eternas, 

para prevenirlos del veneno del error, para corregir 

 Scalabrini, con corazón de pastor y padre, no 

limitó su cuidado pastoral a los fieles de su diócesis, sino que 

también se extendió a quienes habían dejado la patria italiana. 

Como pastor, recurrió a la visita pastoral para salir a su 

encuentro, animarlos y exhortarlos en la fe. Cabe destacar que 

realizó cinco visitas pastorales a las 365 parroquias de su 

diócesis y dos visitas a los emigrantes italianos en el 

continente americano. 

Movido�por�su�Celo�Pastoral�
y�su�Espíritu�Misionero

Por P. Humberto Barrios, c.s.

 en norteamerica:
scalabrini

su cercanía, protección y cuidado pastoral rumbo a una 

abusos, si los hubiese, para reconducir al redil a la 

ovejita perdida, para invocar sobre la cabeza de sus 

hijos las bendiciones del cielo, para rezar con 

ustedes por el eterno descanso de sus querido 

difuntos, para llevar a todos los consuelos del 

espíritu y animarlos al bien” ¹. 

nueva vida.

 Este mismo espíritu se refleja en su visita pastoral a 

Norteamérica, donde se muestra como un pastor cercano que 

desea acompañar a sus ovejas en sus alegrías y sufrimientos. 

Buscaba consolarlas en la experiencia de la migración, 

hacerles sentir la cercanía de Dios y fortalecerlas en la fe 

mediante los sacramentos y la invitación constante a hacer el 

bien.    

 Para realizar su visita pastoral a los emigrantes 

italianos en Norteamérica, “el 18 de julio de 1901 Scalabrini 

embarcó en Génova, Italia en la nave Luguria. Desde el 

inicio se acercó a los emigrantes, acompañándolos 

espiritualmente durante el viaje. Se sentía feliz de servirles 

como capellán a abordo”�, mientras ellos experimentaban 

Fotogra�a de Archivo Scalabriniano, restaurada y coloreada con IA

Para realizar su visita pastoral a los emigrantes italianos en Norteamérica, “el 
18 de julio de 1901 Scalabrini embarcó en Génova, Italia en la nave Luguria



 Scalabrini fue un pastor con espíritu misionero. 

Desde el inicio de su ministerio sacerdotal, manifestó un 

profundo deseo de anunciar el Evangelio fuera de su patria, 

específicamente en la India. Los padres scalabrinianos Marco 

Caliaro y Mario Francesconi relatan cómo este anhelo 

misionero fue creciendo en su interior. “Hacía tiempo que 

deseaba ser misionero entre los infieles. Un amigo, don 

Valentini, había ya seguido esta vocación y este ejemplo lo 

empujaba. Por eso, sin perder tiempo, se ofreció 

generosamente al Superior del Instituto de las Misiones 

Extranjeras de Milán, Mons. Marinoni, que acogió con 

alegría su petición. Pero el Obispo de Como, Mons. 

Marzorati, pensaba distinto. Un día, encontrándose con él en 

Milán junto a Mons. Marinoni, le dijo claramente: “Necesito 

de Ud.! Sus Indias están en Italia. […] Pero el ideal 

misionero se quedó siempre vivo en su corazón”�. Aunque no 

pudo realizar ese deseo en un inicio por obediencia, Scalabrini 

lo vivió posteriormente en sus visitas pastorales a América, 

donde concretó su anhelo misionero.

 Al reconocer en Scalabrini al pastor y padre, y 

también al misionero descubrimos a un hombre que hace vida 

la Palabra de Dios: “Vayan y enseñen” y “¡Ay de mí sino 
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Italianos esperando ser deportados de Estados Unidos a Italia

Fotogra�a de Collezione Centro Studi Emigrazione Roma 

Su celo pastoral lo llevó a dejar comodidades y afrontar 
dificultades para servir a quienes más lo necesitaban

Fotogra�a de Archivo Scalabriniano

 Se puede afirmar, entonces, que Scalabrini fue 

movido a realizar su visita pastoral a Norteamérica en 1901 

por su profundo celo pastoral y su especial amor por aquellos 

hijos que se veían obligados a abandonar su hogar y su patria 

en busca de una vida mejor para ellos y sus familias. Este 

mismo celo lo llevo también a vivir su sueño misionero, ahora 

entre los suyos en tierra extranjera. 

evangelizo!”. Su celo pastoral lo llevó a cuidar a sus fieles 

tanto en su diócesis como en América, viviendo una 

espiritualidad en salida que lo impulsó a dejar comodidades y 

afrontar dificultades para servir a quienes más lo necesitaban. 

"Ante todo, el bien de las almas" es el objetivo de la acción y 

de la actividad sacerdotal y episcopal: a la salvación de los 

hombres están subordinadas elecciones y comportamientos. 

El apóstol no puede permanecer cerrado en el templo: como 

el Buen Pastor sale de la carpa, sale de la sacristía, va en 

busca de las ovejas dispersas en los llanos y sobre los montes, 

para "predicar a todos a Jesucristo y a este crucificado", 

dispuesto a dar la vida, pródigo de todas las fuerzas físicas y 

morales”�.

²Caliaro Marco– Francesconi Mario. Mons. Juan Bau�sta Scalabrini. Apóstol 
de los Emigrantes. C.E.P.A.M. Caracas. 1984. P. 234

⁴Scalabrini: una voz viva. Ediciones Scalabrinianas. Buenos Aíres. 2004. P.253

¹Scalabrini: una voz viva. Ediciones Scalabrinianas. Buenos Aires. 2004. P.254.

³Ibid. P. 36-37



 Era el 7 de agosto de 1901. Un obispo italiano de sesenta y dos años bajó 

de un barco en Nueva York, cruzó la bahía y llegó a Ellis Island. Allí, entre miles de 

personas que esperaban con sus maletas de cartón y sus sueños cargados de miedo, 

Juan Bau�sta Scalabrini hizo lo que siempre había hecho: quedarse, mirar y 

escuchar. No llegó como inspector ni como turista de la pobreza, llegó como un 

pastor que necesitaba ver con sus propios ojos lo que las personas migrantes vivían 

cada día.

 Ese gesto —tan sencillo y enorme a la vez— define mejor lo que fue su 

vocación: una vocación en salida. No una misión administrada desde el escritorio 

episcopal, sino un caminar junto a quienes caminaban, sin miedo al camino y sin 

asco a sus heridas. 125 años después de ese viaje, la pregunta que este aniversario 

nos lanza es sencilla y urgente: ¿qué haría hoy Juan Bau�sta Scalabrini?

San Juan Bautista Scalabrini: 

Una Vocación 
en Salida

Por P. Juan Luis Carbajal, c.s.

 

 La Iglesia leyó la realidad, y 

el Papa León XIII, con su encíclica 

Rerum Novarum (1891), dio la 

primera respuesta magisterial al 

trabajo humano degradado por el 

capitalismo. Pero Scalabrini, cuatro 

años antes de la encíclica, ya había 

publicado La emigración italiana en 

América, ya había fundado su 

Congregación de Misioneros y ya 

había creado la Sociedad de San 

Rafael con laicos comprome�dos. La 

periferia iluminó al centro. Quien 

estaba con sus ovejas vio lo que 

sucedía con las personas que 

dejaban Italia y par�an hacia las 

“Américas”.

 Scalabrini recorrió 22 

ciudades —de Nueva York a Chicago, 

de Boston a Washington, de Buffalo 

a Kansas City—, visitó al presidente 

Theodore Roosevelt, durmió en 

 La Italia que Scalabrini 

habitó era un país roto. La 

revolución industrial había vaciado el 

campo y llenado de humo las 

ciudades del norte. Entre 1880 y 

1920, millones de italianos cruzaron 

el Atlán�co hacinados en 

embarcaciones, sin orientación legal, 

sin capellán, sin nadie que los 

esperara al otro lado. Los engañaban 

desde el momento de la par�da. 

Scalabrini los llamó por su nombre: 

víc�mas de «tratantes de carne 

humana».
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San Juan Bau�sta Scalabrini, vio con sus propios ojos lo que las personas migrantes vivían cada día
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la minería a cielo abierto que 

envenenó su río, de la sequía que ha 

destruido su cosecha por tercer año 

consecu�vo, de la violencia que no le 

deja otra salida que el camino. Es el 

campesino que llega a la ciudad y se 

vuelve invisible en la periferia. Es la 

mujer que escapa del feminicidio. Es la 

familia que el desplazamiento climá�co 

dejó sin �erra y sin nombre.

 Los marcos legales no bastan. 

El asilo colapsa y las fronteras se 

militarizan. En la sombra, la trata y el 

tráfico de migrantes crecen, 

reduciendo a personas a mercancía: un 

precio de salida, de cruce y de silencio. 

La deshumanización �ene un nombre: 

la esclavitud del siglo XXI.

 ¿Qué haría Scalabrini hoy? 

Como en 1901 estuvo en Ellis Island, 

lugar de llegada, hoy visitaría las 

fronteras terrestres y marí�mas; 

cruzaría el Darién. Visitaría las casas del 

migrante, los centros de llegada de 

deportados y los albergues nocturnos 

donde la gente duerme sin saber qué 

hará mañana. Entraría a los centros de 

detención migratoria —esos lugares 

que pocas veces se mencionan y menos 

se visitan— para decirle a cada persona 

allí encerrada que la Iglesia no la ha 

olvidado. Para Scalabrini, visitar era el 

primer acto de jus�cia.

Scalabrini no dirigía su Congregación 

desde lejos: su correspondencia con los 

misioneros en América revela a un 

padre que pregunta, escucha, corrige 

con cariño y alienta sin parar. Hoy 

recorrería las comunidades 

scalabrinianas de México, Estados 

Unidos, Canadá y América La�na para 

conocer de primera mano sus desa�os 

y celebrar con ellas una Iglesia viva y 

plural donde conviven guatemaltecos, 

casas de inmigrantes y celebró en sus 

capillas. Regresó a Italia, con una 

certeza renovada: hacía falta más 

misioneros, más ins�tuciones, más 

laicos comprome�dos y una voz 

profé�ca frente al poder.

� ���Mientras�las�razas�se�
mezclan,�se�extienden�y�se�
cruzan,�a�través�del�ruido�de�
nuestras�máquinas�y�del�fragor�
de�nuestras�batallas,�están�
madurando�aquí�abajo�una�obra�
mucho�más�grande�que�todos�
nuestros�discursos:�la�unión�en�
Dios,�por�Jesucristo,�de�todos�los�
hombres�de�buena�voluntad.»

— San Juan Bau�sta Scalabrini, Catholic 

Club de Nueva York, 15 de octubre de 1901

 Hoy, el éxodo �ene otras 

causas y los mismos dolores. El 

migrante de 2026 no es solo quien 

busca un mejor salario. Es, con 

frecuencia, quien huye del crimen 

organizado que controla su pueblo, de 

Entre 1880 y 1920, millones de italianos cruzaron el 
Atlán�co hacinados en barcos, sin orientación legal, sin 
nadie que los esperara al otro lado

Migrantes italiano en el trayecto hacia Manha�an 

Hoy, el éxodo �ene otras causas y los mismos dolores. El migrante de 2026 no es solo quien busca un mejor salario

“
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 En 1901, antes de embarcar 

hacia América, organizó y defendió a 

los recolectores de arroz. Hoy estaría 

con los jornaleros agrícolas sin 

contrato, con los migrantes de la 

construcción y con las mujeres de las 

maquiladoras. Apoyaría su 

organización, escribiría al gobierno, 

exigiría a las ins�tuciones de asilo que 

venezolanos, hai�anos, hondureños, 

mexicanos y salvadoreños: una 

diversidad que acogería como 

an�cipación concreta de la fraternidad 

universal que promete el Evangelio.

 No olvidemos que Scalabrini 

fue primero apóstol de la catequesis 

antes que de los migrantes. En 1876 

fundó la primera revista catequé�ca de 

Italia. Sabía que la fe que no se enseña 

se pierde, y que la fe mal enseñada se 

deforma. Hoy pediría una catequesis 

que salga de los salones parroquiales 

para encontrarse con la vida real: una 

catequesis que nombre al migrante, 

que enseñe a los niños a ver en el 

extranjero a un hermano y que forme 

comunidades capaces de acoger, 

porque han aprendido por qué deben 

hacerlo.

cumplan su mandato y mo�varía a los 

obispos para que la movilidad humana 

deje de ser retórica y se convierta en 

prioridad real.

 Así como usó el vapor, el 

telégrafo y el periódico, hoy usaría la 

inteligencia ar�ficial al servicio del 

migrante. Pero también exigiría que 

ningún algoritmo decida por sí solo 

sobre la vida de quien huye. Para 

Scalabrini, la tecnología solo vale si 

humaniza.

 La Sociedad de San Rafael, 

fundada en 1889, fue una red de 

profesionales al servicio de los 

migrantes. Hoy, Scalabrini impulsaría la 

formación con�nua de religiosos y 

religiosas de la Familia Scalabriniana y 

daría a los laicos un lugar real de 

corresponsabilidad en la misión: no 

como apoyo secundario, sino con 

protagonismo compar�do.

 Scalabrini fue un hombre de 

Iglesia que creía en la colegialidad antes 

de que esa palabra se pusiera de moda. 

Hoy convocaría espacios de 

discernimiento comunitario —sínodos 

pastorales, encuentros de la Familia 

Scalabriniana, foros de laicos— donde 

la voz del migrante no fuera solo un 

tes�monio emo�vo, sino un aporte real 

para las decisiones de la misión.

 El 9 de octubre de 2022, el 

Papa Francisco proclamó santo a Juan 

Bau�sta Scalabrini. Esa canonización se 

convierte en una pregunta cada vez 

¿Qué haría hoy Scalabrini? Visitaría las casas del 
migrante, los centros de llegada de deportados y los 
albergues nocturnos donde la gente duerme sin saber 
qué hará mañana
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 Significa que no podemos 

quedarnos en la comodidad de 

administrar lo que ya existe. Scalabrini 

no administró: fundó, fue más allá, se 

incomodó para ir donde nadie quería ir. 

La Familia Scalabriniana —Misioneros 

de San Carlos, Hermanas Misioneras de 

San Carlos, Misioneras Seculares 

Scalabrinianas y Movimiento Laico 

Scalabriniano— no existe para 

ges�onar la migración, sino para 

humanizarla.

más urgente: ¿qué significa pertenecer 

a la familia de un santo cuyo carisma 

central es acompañar a las personas 

que caminan?

 En este 125.º aniversario de 

su visita a América del Norte, 

Scalabrini no nos pide admiración; nos 

pide con�nuidad. Nos pide hacer hoy 

lo que él hizo en 1901: salir, ver, 

denunciar, crear. Caminar con olor a 

migrante, sin miedo al camino y sin 

asco a las heridas.

Encuentro de la Familia Scalabriniana en CDMX: 
Misioneros Scalabrinianos, Misioneras Scalabrinianas, 
Misioneras Seculares Scalabrinianas, Laicos y laicas 
Scalabrinianas
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Scalabriniana

Mirando nuevos horizontes

en la Misión

Por P. Mario Geremia, c.s.
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Migrantes italianos en la estación de Milán 
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Alumnos de la Escuela Dominical de la parroquia italiana 
del Sagrado Corazón en Boston 

 Todo nace con nuestro Santo 

Fundador en la Estación de Milán, al 

encontrarse con migrantes pobres, con 

“Donde está el pueblo que sufre y 

trabaja, allí debe estar la Iglesia” 

Conscientes de los desafíos del 

presente, asumimos el compromiso de 

ser testigos proféticos ante la 

complejidad del fenómeno migratorio y 

sus constantes crisis humanitarias. 

 El 125 aniversario de la visita 

pastoral de San Juan Bautista Scalabrini 

a los Estados Unidos es una 

oportunidad para mirar hacia nuevos 

horizontes en la misión Scalabriniana 

volviendo con gratitud a la memoria 

viva que ha sostenido este caminar. 

Desde esa raíz profunda, la Familia 

Scalabriniana se renueva y avanza, 

fortaleciendo el carisma de nuestro 

Santo Fundador y afianzando una 

espiritualidad encarnada junto al pueblo 

migrante, en la Iglesia y en el mundo 

actual.

“Cuando el migrante se mueve, 

mueve la historia”

hambre y dolor por dejar su tierra. 

Conmovido, se preguntó: “¿qué puedo 

hacer? ¿qué debo hacer?”. Desde ese 

encuentro con Cristo en los migrantes, 

nace la misión de acompañar a quienes 

migran. Hoy, la historia se repite, ¿cuál 

es nuestra Estación de Milán?

 La Familia Scalabriniana ha 

renovado y revitalizado su vida y 

misión al abrirse, bajo la guía del 

Espíritu, a nuevos horizontes 

vocacionales y culturales. Fortaleciendo 

su conciencia carismática y su presencia 

Dos momentos importantes marcaron el 

encuentro con nuevas realidades 

migratorias, especialmente en América, 

con migraciones internas hacia fronteras 

agrícolas y el desarrollo industrial en las 

ciudades. Al mismo tiempo, la Iglesia 

vivía el Concilio Vaticano II. En este 

contexto surgieron las nuevas “Reglas 

de Vida”, ampliando el carisma hacia 

“todos los migrantes más 

necesitados” y renovando la misión 

(1973 – Capítulo General en San Paulo 

Brasil).

“El mundo camina y nosotros no 

podemos parar” 

profética junto a los migrantes, ha 

expandido con fidelidad, creatividad y 

solidaridad su misión en América, Asia 

y África, consolidando, ampliando y 

actualizando el carisma en todo el 

mundo como una respuesta dinámica 

ante los desafíos globales. En este 

espíritu de apertura misionera, resuena 

una convicción que impulsa a su acción: 

“Una diócesis era muy pequeña para 

Scalabrini”.

“Si no lo hacemos nosotros, otros lo 

hacen sin y contra nosotros” 

 Después de más de 50 años de 

valioso servicio en Conferencias 

Episcopales, Centros de Estudios 

Migratorios y Apostolado del Mar, la 

Iglesia ha fortalecido su compromiso 

con las personas migrantes. Destaca el 
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La misión de la Familia Scalabriniana, a 

lo largo de 138 años, ha generado una 

profunda INCIDENCIA eclesial, social 

y política en favor de una nueva 

humanidad, aun en medio de guerras y 

violencia. Asimismo, ha contribuido 

significativamente al desarrollo de la 

“Teología de las migraciones” mediante 

el compromiso de agentes, laicos, 

misioneros e Instituciones formativas. 

impulso del Papa Francisco, quien 

promovió acciones concretas en favor 

de los migrantes mediante los verbos: 

acoger, proteger, promover e integrar, e 

impulsó nuevas estructuras y políticas 

para una vida digna.

 En este sentido, existe 

consenso en que el MIGRANTE ES UN 

LUGAR TEOLÓGICO por excelencia. 

Las migraciones son SIGNO DE LOS 

TIEMPOS y revelan nuestra 

VOCACIÓN UNIVERSAL: somos 

peregrinos. Caminamos hacia la patria 

definitiva, conscientes de que nuestra 

vida es tránsito breve hacia la vida 

eterna, donde todos seremos uno.

Hoy existe una nueva METODOLOGIA 

que favorece el trabajo en comunión, en 

redes y de forma sinodal entre las 

Iglesias particulares y las familias 

religiosas, algo impensable hace 

algunos años. Con la Familia 

Scalabriniana y el Papa Francisco, 

podemos decir que la migración es un 

tema católico, de toda la Iglesia. El 

sueño de Scalabrini se hace realidad. 

 La canonización de Scalabrini 

marca un antes y un después: no solo 

fundador, sino Santo de la Iglesia 

Católica Universal. Su santidad 

confirma la fe, anima la misión y 

fortalece el compromiso, hablando y 

actuando con autoridad moral en el 

mundo de las migraciones, y nos revela 

que la VOCACIÓN UNIVERSAL del 

creyente es caminar con esperanza hacia 

un futuro de paz y dignidad.   

“El Espíritu hace nueva todas 

 El II Congreso de 

Espiritualidad Scalabriniana, realizado 

en Roma en 2023, fue un momento 

clave que consolidó la espiritualidad del 

carisma, centrada en el seguimiento de 

Jesús, guiados por el Espíritu Santo y 

sostenido por el amor de Dios Padre y 

María nuestra Madre.

las cosas” 

“Hacerme todo a todos para ganarlos 

a todos para Cristo” 

 La canonización de Scalabrini 

marca un antes y un después: no solo 

fundador, sino Santo de la Iglesia 

Católica Universal. Su santidad 

confirma la fe, anima la misión y 

fortalece el compromiso, hablando y 

actuando con autoridad moral en el 

mundo de las migraciones, y nos revela 

que la VOCACIÓN UNIVERSAL del 

creyente es caminar con esperanza hacia 

un futuro de paz y dignidad.   

“El Espíritu hace nueva todas 

 El II Congreso de 

Espiritualidad Scalabriniana, realizado 

en Roma en 2023, fue un momento 

clave que consolidó la espiritualidad del 

carisma, centrada en el seguimiento de 

Jesús, guiados por el Espíritu Santo y 

sostenido por el amor de Dios Padre y 

María nuestra Madre.

las cosas” 

“Hacerme todo a todos para ganarlos 

a todos para Cristo” 

 Se reafirmaron tres pilares 

fundamentales: la acogida, como 

apertura y hospitalidad concreta al 

migrante; la itinerancia, vivida como 

disponibilidad misionera para salir al 

encuentro; y la comunión, como 

construcción de unidad en la 

diversidad de pueblos y culturas que 

caminan buscando un futuro de 

dignidad.

 Contamos con bases sólidas 

para avanzar con profundidad en el 

fortalecimiento del carisma 

scalabriniano. Como religiosos 

consagrados, discípulos y misioneros, 

damos testimonio desde la vida fraterna 

y el compromiso personal. Caminamos 

con confianza, sabiendo que la misión 

es de Dios y nosotros, humildes 

servidores, avanzamos sostenidos por su 

presencia. Como decía Martín Fierro: 

“No me importa llegar tarde, lo que me 

molesta es llegar solo”.

Encuentro de la Familia Scalabriniana con el Papa Fransico durante el II Congreso de Espiritualidad Scalabriniana en 2023
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